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re en el declive de las mon~añas, ocasionan 
las inilndaciones de los valles 1• Así el in­

terés del llano conio el ele la montaña , es­

tán de acuerdo en favor de que se planten 

nuevamente los bosques destruidos." 

Estas palabras encierran prudentes con­

sejos , j ustifi.cados con los hechos . F,llos 
pueden ser de suma utilidad á muchos luga­

res de México ; pero en particular á Ori­

za ba. 

1 Por ejemplo, las del Lcire, en Francio. Si las corrientes del Rio­
Dla.nco no fueran tan impetuosas, sin duda una grao par:e de la costa de So­
tavento estaría Ubre de las inw1dociones del Papal6apan . 

~ 
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Ahauializapan. 

I. 

l.ostolttcns, y &U difl)emon .-Leyenda de Q™'lzakootl.-Orígen del 
nombri de Citlu//tpetl, Volean de 0rizaba, 

(1178-1519.) 

Es cosa averiguada que al pisar las pla­
yas mexicanas el ilustre Cortés, despues de 
las exploraciones de Hernandez de Córdo­
ba y Juan de Grijalva 1, existian al Orien­
te del Imperio azteca grandes y pohladas 
provincias á él sujetas. 

1 Uemanliez de C6rdoba, en 1517, descubri6 á Yucatm. Este d~u­
brimiento y el mal f.xito de la expedicion, en la que perdió la vida Hcrnan• 
dez, que &eguo el testimcnio de Berna! Diaz, era hombrtrico, hizo que Ve­
lazqucz, gobernador de Cuba, enviara otra en 1518 al mando de Gri¡al­
va. Los dercubrimientos de é$1e llegaron hasta Ta~co, donde dió rn nom­
bre al rio ast llamado. -Á Reman Cortés le estuvo reservado •acar el pro• 
Yecho de aqucllo.s descubrimientos ill)porlantes, encargado por el miEmo Ve­
lazqucz de la conquista del territorio mexicano. 

• 1 
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Q,lUtla.chtlan ( Cotaxtla) , que se esten­
dia desde las márgenes del Papalóapan 
hasta el Rio de las Canoas 1 

; el país de 
V eracruz, llamado Chak>Jii-uh'ttacan; el se­
ñorío de los totonacas : que ocupaba toda la 
extension comprendida entre aquel rio y 
Huamtecapan 2, y corria hácia el O . , cua­
tro leguas mas allá de Zacatlan , en el De­
partamento de Puebla, estaban, como el 
resto del país, completamente poblados 3. 

En toda esa demarcacion política se halla­
ba la populosa ciudad ele Zempoallan, cu­
yos edificios creyeron ele plata los primeros 
conquistadores 4, y punto donde Cortés co­
menzó á dar muestras ele $US prendas polí­
ticas. 

Ocurre ahora preguntar ¿ de dónde vi-

1 De la Anlil{Ua: llamíbase en mexicano Huit,ilapan . 

2 Huasteca, al N. de los Dcpartameutos de Vcracruz y Méxieo . 

3 Decia el P. Casas .... "aquel Nuevo-~lundo , .... está lleno 1 hicr, 
Te en ellas ( gehtes ). Quintana. Vida de Espa1io!cs cél•brcs. 

4 Dice Bernal Diaz .... "y nuestros corredores del campo que iban á ca­
baHo, parece ser llegaron á la gran plaza y patios, donde esta~an los apo, 
sentos, y de pocos dias, segun parece, tenianlos muy encalatlos y relucien. 
¡es, que lo saben muy bien hacer, y pareció al uno de los de á caballo , que 
erdaquello blanco que relucía plata y vueh·e rienua rnel'.a á ~ecir ¡¡ (.;ortés, 

como tenían las paredes de plata," 
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nieron los primeros pobladores de esos lu­

gares y los del valle de Ahauializapan , en 

ello~ comprendidos 1 

Todas las regiones septentrionales peri6-

Jicamente han producido tribus errantes 

que impulsadas por las aspiraciones de su 
bienestar , se han alejado de sus países na­

tivos, para ir á establecerse al Mediodía. 

Las emigraciones sucesivas delas tribus que 
vinieron al valle de México , explican esa 

ley providencial , impuesta á las generacio­
nes humanas en esta parte del Globo; así 

como en el antiguo continente, justifican 

la espansion de las razas asiáticas hácia la 

parte occidental de Europa, y las irrupcio­

nes de los bárbaros que aniquilaron el vas­

to imperio romano 1• 

La raza y_ue pobló el antiguo país de 

1 Curioso e.s .. b,,,rvat ro la Historia universal, que la eivilillllCion .e di­
funde de Oriente á Occidente, y que la rnstitucion de t:Da rua por otra w 
efectúa de Norte á ::;ur , 
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Anáhuac fué la de los toltecas en G-18 1
; qui. 

nientos años despues llegaron los chicliime­
cas, y ocho años mas tarde, en 1178, las 
tribus nah1wtlacas, que tanto figura1i en 
la antigua historia de México. 

Con este nombre son conocidas siete na­
ciones, de orígen comun, que llegaron al 
valle de México del país de Aztlan . 

Los toltecas fueron los mas civilizados de 
los habitantes primitiYos de México. Es­
te pueblo de~apareció "tan si1encio~a y mis­
teriosamente como vino á este país", se­
gun la espresion de un elegante historia­
dor 2• Aniquilado por el hambre , la peste y 
las derrotas, emigró á las regiom,s de Cen­
tro - América: muy Yerosíntil es que á con­
secuencia de aquel desastre inmenso , algu• 
nos restos de ese pueblo ycncido, aunque 

1 Sigo en este punto al abato Cla,ijcro, por ercer yo qne la cronología de 
su Historia Atllipa es la mas e.xacta. Véase tambien un notable artículc, 
del Sr. Pimentel Ululado 7'olltcM, en el Diccionario d• Historia y Gwgro.• 
/ta de los Sres . Anrlrade y Escalan te. El Sr. Pl'Cfcelt, en ru hermosa 
Historia de In Corn¡11ista , dice I cou respecto á la llistoriu d• Cln'tijero" h:, 
hecho bastante pata rectificar la crouología y las varias inexactitudes do los 
etcriloresqueleprrctdieron." Tomo 1. 0 cap. 11. 

2 Prcscott. 

1m: OlUZAilA. 63 

ilustre, tomaran há<.:ia estas partes, en sn 

marcha álas regiones del :Mediodía 
1
• • 

Curioso es obserrnr estas enugrac1ones 

continuas de 1as razas antiguas de estos paí­

ses , y cuya similitml es patente con las que 
la Europa sufrió , al i.ransformarse en las 

naciones y pue1)los que figuran en la histo­

ria moderna . 

A la historia, pues , de los toltecas que 
desaparecieron , como parecen destinadas á 
desaparecer las razas que desde épo• 
cas remotas se han establecido eu Méxi­
co , y de cuya ruina está amenazada la pro­
J)ia nuestra 2, se refiere la hermosa leyenda 
de Quetzalc:oatl, nombre que simbolizó, 

1 So es esta una simp!c ropo,icion mía, y las magníficas ruinas de Cen­
Ua, Palmillas y lluatu.,co ( Sauli:igo) lo acreJitar,: lodo hace ercer quecS<'S 
monumentos fucro:i obra de la raza tolteca. ( Véoseun notable artículo en 
el Dicciunuri< dt llistoria de A odrade y Escalante, y la Rtlaám tlel ca pitao 
Dupaix, !SOL)- Por mi p:irto rn 186ii, vbit€ las ruinas de ITuatuseo, y 
aum¡ue 110 las pode 01>,cn·ar rlel to,Jo por el lamentab!e abandono en quees­
tau, de lo poco que l~;ré ver hice u11a .:.:>D,paracion con las dc,cripc1ooes 
a queme he ref¡•rid,,aates, ha!ljntlolasju,ta< y ciactas. Entonces corro­
boré ma, y mas la opinion que dejo es:.mpada eu el testo, 

2 E•IC mismo (K'D!l.lmicuto en~i ,rran las úlhmas p1'abras que el !'r. Ala­
man e,cribe alconc:uir SIi Jíi•l?ria de N í:rico, y que el tm;J de 11uestra r~­
lítica juJifica mas cada día. 
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con la gracia y sencillez de las épocas fabu­

losas de todos los pueblos primitivos, la 

edad de oro de las razas indias de estas re­
g10nes. 

Quetzalcoatl , segun la leyenda, fué blan­

co, alto de estatura, de frente espaciosa é 

inteligente, y de poblada barba y rizada ca­

bellera : la poesía, como se vé , reunió en 

este tipo, todas las bellezas de que carecia 

el t!po <.~e la_s razas ele estos países ; pero que 
su 1magmac10n adivinaba y comprendía. 

La Sierpe a?'macla ele phmia8, que tal es 

la significacion del nombre Quetzalcoalt 
fué gran sacerdote 6 pontífice de Tula ca: 

pital del imperio tolteca: nada, pues, /alta­

ba á ese hombre extraordinario para alcan­
zar 1~ veneracion de las generaciones que 
en vida le respetaron, y de:-puts de su 
muerte le tributaron los honores divinos. 

Sus riquezas fueron prodigiosas; YÍ Yió en 

palacio~ de plata Y piedras preciosas. Su 

virtud y honestidad jamá~ le permitiero"-' 
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usar de los trages comunes, y vestia la tú­
nica sacer<lotal: fué de carácter tan blando 

' que nunca pudo oü· hablar de la guerra sin 
horrorizarse ele ella . 

En tanto que existió, el maíz abunda ha y 
crecia de tal manera, que una mazorca basta­
ha para cargará. un hombre: las calabazas 

eran de un tamaño enorme , y el algodon 

nacia ostentando todos los colores conoci­

dos. La naturaleza, en fin , con la prodi­

galidad de sus dones, celebraba la presen­
cia del profeta: ni fallaron tampco aves 

de ricos p1umages, ni las que con las melo­
días de sus cantares, aun en las claras 

horas del dia, alegran hoy las tristezas 

del caminante en algunas regiones solita­

rias de México. 

La fuerza de una voluntall superior ar­

rancó á Quetzalcoatl del reino de Tula: el 
profeta aspiraba á · la inmortalidad, y una 
bebida misteriosa que le ofreció Tezcatlipo­

ca,· envidioso de sus prósperiélades, le ªvivó 
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el deseo de n· al imaginario país de Tla­

palla, á donde fué acomp,añado ele multitud 
de sus discípulos que le obsequiaban con 

músicas y otros festejos. El célebre viage­

ro partió hácia el 01·iente , y llegó á Cho­
lula: allí se detuvo á instancias de los ha­

bitantes de lá ciudad: los choluleses le con­

fiaron el mando supremo , y á él le debie­

ron sus leyes, y los ritos y ceremonias de 
su religion. -Veinte años permaneció allí, 

al fin de los cuales se dirigió á Aliawia­
Hzapan. 

Alguno de nuestros lectores tendría co­
mo intempestivo el que nos ocupáramos de 

est~ leyenda; pero al considerar que ~u 

desenlace se verificó en estos lugares , ad ver­
tirá que debíamos referirla por completo , 

para ·su mejor inteligencia. 

Proseguimos . 

El célebre profeta rodeó la Montaña a1·-
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Ó!Íente del Poyaithtecatl1, y se dirigió á 
Quetlaéhtlan, donde se embarcó en una 
canoa, cuya popa ostentaba dos víboras 

entrelazadas . De ahí se dirigió al .mar , 
al Sur - Oeste de Goatzacoalcos , y desapa-. , 
recio . 

Aquí parece que acaba la peregi.·inacion 
de Quetzalcoatl ; mas la tradicion afirma 

que murió en estos lugares , en que se le 
tributaron los honore~ fúnebres , con inusi­

tada magnificencia . 

Sus restos mortales fueron llevados al 

punto mas elevado de la .. Jfontaíña a1·diente, 
ó Volean dl.J Orizabct . 

Vestido de sus ropas mas valiosas, 
colocado en una pira , fué consumido 

por el fuego. Entonces sus cenizas se ele­
v :u·o11 al cielo, formando un::t espesa nube, 

l Hoy l'icode 01'izaba, v¿a._se el capítulo •iguieme. 

6 
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entorno de la cual, revoloteaban pájaros de 

riquísimos plumages, modulando sus ale­
gres cantares, que en vida tanto agrada­

ban al profeta . 

El espíritu de Quetza1coatl transforma­
do en Quetzal ( pavo real) triufalmente 

se remontó al cielo. Al ascender, el sol se 

nubló, y por espacio de cuatro dias, densas 
tinieblas cubrieron la. tierra. 

·1a naturaieza tomó parte en el <lnelo pú­

blico, por la muerte del viiino~o apóstol. 
:Mas no tardó mucho en aparecer una es­
trella que la volvió á la luz . 

El astro misterioso parecia ser la apotéo­
sis de Quetzalcoatl : en::;alzaha sus virtmlts , 

anunciando á la tierra la ventma infinita 

que habia alcanzado en las regiones ele los 

espíritus._ 

Desde mtonces el Poyauhtecatl, eu cu-
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ya blanca cima descam,aba aquel astro , se 

llamó Oitlaltepetl, esto es, Monte de la es­
trellct 1. 

Este ha siclo el orígen del nombre con 
que en la antigua historia, se conoció al 

Volcctn ile Orizaba 2 
- La imaginacion ha 

fo1jaclo la leyenda , adornándola con las 

gracias de esa poesía sencilla y cándida con 

1 C1TL\LTHPETL: voz mexicana compuesta cte citlalin, estrella, y ltpetl , 
mcnle.-Lasituaciongeugráficadeeste vo!cau está.¡¡ los 19° 2' 17" de 
latitud N. y I o 5' 15" de longitud O. de México. Segun el barou de 
~lumbuldt 

I 
J::nsayo Polttico, las erupciones mas violentas de este vol~an , 

se erectuaron en 154.5, y 1566 . Clavijero, de quien copió Ilumboldt , dice: 
u Comenzó á arrojar humo e;l afio de lM~, y continuó pur es:pacio de. vein• 
t~ ai10s."-Nues1ro célebre lustoriador le eon, idcra como el mas elevado de 
los volcanes de México. 

Humboldt le da de allura.. ..... • ........ . ..... ••••• 5,295 m . 
El Sr. Ferrer.............. . . . • .. . • . . . • • • . . . . • . . . • • 5,450 ,, 

&gua este cilcu!o el Pico de Orizaba es mas ck vado que el Pop()catepetl 1 

el cual solo miJe 5.400 m. 
El tenien~, nort~ -americano, ReynoMs, que <'?l uninn ele o!ros oficiales 

uel ejército invasur subi6 al Oriz,ba, en mayo d,l 181'3 , tuvo oportunidad 
de hacer sus ob,ervacioncs y calcula ~u altura en J,432 m . segun el relalo de 
Hl atcencion, que tcngv á l:i. vista. 

El baron de )liillcr, en pg,)sto ,le l:¡i3, cmprenc.li6 una aiCCncio11 semc. 
ian~r.- '· 81 Orizlba.-dice- ticm.i 3.J:27 m. de almra."- Su rc!acicn 
d.! via'.ic ab1mrla en de2:.r.ripcionc.s nntJ exaetas, y las cuales tuve úl!imamcn­
i ~ ,.ponunidad de obwrvar en una expedicion que en cnmpa!1ía lle varias 
ptrs~mas hice al Orir.10a, auuque sin que logrcir.1.mos nuestro fin que era 
Hrgar al r,r.iter. 

Tcuem.>:; , segun los datos r¡nc 1lrljo apu!l!ados, que hay razones para creer 
que C'I Pico de Orizaba C'::i m&:;; rlcvadu qne el Popocatcpetl. 

2 SPgnn Cjavijeru, este nomb1-c le fué fiado P-ff lc8 cspa.ño!es. 
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que los pueblos nacientes embellecen é idea­

lizan la vida de sus héroes . 

Quetzalcoatl, nombre que simbolizaba, 

por decirlo así, las prosperidades de otros 
pueblos que habian pasado , fu(} tambien 
despues: para los que les siguieron en su pe­

regrinacion ·, el rnito que encerraba en su 

historia las esperanzas del porvenir . _ Así 

se explica la reverencia con que acataron 
ese recuerdo tradicional los indígenas , y 
que tanto contribuyó á desconcertar el 

ánimo de los mexicanos á la sola noticia de 

la aparicion de los primeros conquistadores 

españoles. 

La imaginacion de los pueblos es dada á 

lo maravilloso: los romanos inmortalizaron 

el glorioso reinado de Saturno que, seme­

jante al cfo Quetzalcoatl entre los antiguo8 

pueblos ele México, fué eminentemente civi­
lizador. 
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II. 

I.os Tlarwltccas, babi1a111es primitivo• ele 1Jhauializapa11.- Sus emigra­
ciones.- Se establecen eu este valle • 

La raza chichimeca, semi ---salvaje, se 

confundió con las tribus de los Naliuatla­
oos , que se establecieron en las islas y las 

márgenes de las lagunas de Anáhuac . 

De todas esas tribus las que lograron al­

canzar mayor celebridad, fueron la de los 

tlaxcalteoa:s y los niexwanos, llamados así 

por el nombre de los países que respectiva­

mente habitaron . 

Los tlaxcaltecas, objeto de nuestras m-



JIT"-TORIA 

Yestigaciones, Yi,ieron al principio en Po­
ycwlitlan, situado en la pmte oriental de 

'fexcoco. 

Allí permanecieron algun tiempo misera­
blemente: buscaban su subsistencia cazan­
do , porque carecían de terrenos para dedi­
carse á los trabajos agrícolas. Al desam­
paro ele esa miseria se multiplicaron, y en­
tonces pretenclierou dilatar la estension del 
tf:rritorio que ocupaban . Sus vecinos los 
Xocldmilcas , Oolkuas y Tepanecas , se con­
federaron para subyugarlos , alarmados 
de su preponderancia y su creciente au-

dacia. 

Los tlaxcaltecas - '' á quienes la concien­
cia de sus usmpaciones tenia siempre aler­
ta , fueron al encuenh'o del ejército alia­
do 1 Esta naciou guerrera, por carácter 
y educacion , no esperaba nunca el ataque, 
y antes bien le provocaba . 

1 Cla•ijcro. Ilistoria ,lnti¡;ua, 
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Como siempre , los futuros auxiliares Ml 
conquistador , dieron pruebas señaladas de 
su reconocido valor . La batalla fué san­
grienta y decisiva, y considerada una de 
las mas importal'ltes en la antigua historia 

de estos puebloR. 

Los tlaxcaltecas, aunque inferiores en nú­
mero , causaron grandes estragos en el ejér­
cito aliado : el camJ)O quedó lleno de cadá­
Yeres, y las aguas del lago , en cuyas már­
genes se efectuó el combate, se tiñeron en 

sangre. 

El éxito de este triunfo , tan favorable 
para los tlaxcaltecas, produjo en ellos, sin 
embargo , un efecto moral contrario al que 
debia esperarse. Habían triunfado ; pero 
compremlieron que acaso mas tarde no ten­
clrian fuerzas para rechazar el ataque que 
nuevamente le dirigirían sus enemigos : su 
sola presencia en aquellos lugares seria siem­
pre una causa· constante de guerra . 
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Los gefes de las tribus enviaron explora­
dores en busca de terrenos suficientes para 
establecerse en ellos; pero no hallándolos 
dete1minaron fraccionarse . 

Unos tomaron al Norte y fundaron á 

Tollantzinco y Qitaulwliinanco; otros se di­
rigieron al Mediodía, caminaron alrededor 
del Popocatepetl, y á su vez fundaron tam­
bien, cerca de Atlixco, á Qit(JJUliqueclwllan, 
y despues á Arnaliulwan y otros pueblos. 

Gran parte de esta poblacion errante s1J 

dirigió á este valle , mientras que la otra se 
encaminó á las faldas del Matlar.ueye ( Ma­
linche ) , de donde mas tarde nació la famo­
sa república de Tlaxcallan . 

Verosímilmente ya estas comarcas estaban 
pobladas por los restos de los toltecas disper­
sos. Presumimos que obras de ellos son 
los restos de las antigüedadeA de Maltrata, 
cuya fundacion es antiquísima . 
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Los rasgos artísticos de estos dibujos, 
parecen iguales á los que aun quedan en 
las ruinas de Huatusco, Centla y Palmi­
llas, que dejamos citados 1• 

Los tlaxcaltecas que tomaron hácia el 
Oriente , se guiaron por el Citlaltepetl, cé­
lebre ya en las tradiciones indias, por ha­
ber sido el lugar en que el gran Quetzal­
coatl entregó su espíritu . 

La tribu vagó desalentada en las llanu­
ras que dominan el volean , que se llamó 
desde entonces Pouyauhtecatl, esto es, na­
tural de Poyauhtlan, nombre dado sin du­
da en memoria del país que habia dejado 
en el valle de México. 

.. 

Allí mismo la tribu sufrió otra deser­
cion : una parte se estableció en Xakhi­
mu_ko 2 

: el resto prosiguió su marcha há-

1 VéBse la Nota 1." de la pig. G3 y el Apéndice. 

2 Cha!chicomula , hoy dia: esto es lq mi,mo que ri11con informe tie 
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cia la costa, y se estableció en el valle , de 

Aháuializapan, fundando algunas pobla­

ciones comprendidas todas en esa deno­

minacion genérica 1• 

Entonces se fundaron Tesmalaoa , Teqiti­
la , Zoncoko , é Izhuatlan 2, que se exten­

dia desde- el mismo barrio de la ciudad así 

llamado , hasta el pueblo que aun ahora 

lleva el mismo nombre y que está situado 

en las faldas del Tepostetla . 

A este pu_eblo , impropiamente llamaron 

los españoles A,ulicaba, como vamos á ver , 

corrompiendo el nombre de.Ahauialvzapan, 
que llevaba la provincia toda, y atribu­

yéndole á un pueblo solo. 

1 Véase el siguiente Capítulo y el Apéndice . 

2 ,, T11uucATL, me dice el Sr. Ramirez en sus Obse1'vacúmu, á que 
me referiré mas adelante, significa simplemeute piedra circulur, compuesta 
de '1'<11 y de Maiacatl. Dáb:iso tal nombre i la destinada al sacrificio gla­
diatorio."-Véase la Nota l."' de la pág. 26. T•<iv1u, lugar en dende J,r¡y 

piedras cartu,itts: XococoLO• ( Zoncolco ), me parece formado de las vocCil 
Xocoa, cosaagria, y Coloa, rodeo ú vuelta: demaneraquebien puede de­
cirse camino agrio, accidrmtado.-lzauAn>.N, significa, lugar en que abun• 
dan la8 hojas • Véase el capítulo I de la Pnrto tercera . 
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Todas las penalidades que sufrieron las 

familias de aquella tribu en sus peregrina­

ciones, en las frias llanuras de México y 
Puebla, y el aspecto agradable de estas 

comarcas, contribuy~ron á que le dieran 

ese nombre que simboliza la alegría y el 

contento. 

Al descender á estas partes, la tribu que­

dó sorprendida á la vista de estos luga• 

res: la naturaleza se · Je mostraba pro• 

picia: el clima, templado por los ardo. 

res de las costas vecinas; el encanto 

inesplicable Je estas llanuras y praderas , 

en que, .á semejanza de la isla de Calipso , 

reina una primaYera eterna, y la abundan• 

cia_de fuentes y cascadas, la cautivaron tan­

to mas, cuanto que para gozar de esás ven­

tajas no tenían que temer las 1ivalidades 

de ningun pueblo como las que, á pesar 

de sus victorias , les obligaron á emigrar 
de Payahutlan . 

El valle de Orizaba se llamó desde enton-


